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EN Data nuestra amistad de la misma fecha de nuestro 
conocimiento, y éste cuenta casi los mismos años que nues- 
tra vida. Juntos gozamos los inocentes placeres de la in- 
-—fancia: juntos llegamos á ser hombres; á la vez emprendi- 
MOS esta carrera, y no hay, de seguro, en nuestras exis- 
tencias, mingun accidente placentero ó desagradable que 
mo hayamos compartido por iguales partes. Solo hoy el 
 'TERCETO se ha descompuesto, y dos partes de él han tenido 
el atrevimiento de presentar al público este ensayo cómico, 
- sín que fuera escudado por tu nombre, sin duda el mas 
autorizado. Unicamente un medio quedaba y ese es el que 
hemos adoptado: colocar ese nombre al frente de la prime 
ra página. 
y Admite, pues, la dedicatoria de este disparate, y tú, 
que sabes su historia, tú, que no ignoras que fué escrito, 
ensayado y representado en tres dias, no mires sus mu- 
| chisimos defectos sino solo vé en ello una prueba más del 
fraternal cariño que te profesan 
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Esta Obra es propiedad de su. autor. y “nadie. 
podrá, sin su permiso, reimprimirla ni represen- 
tarla en España, ni en sus posesiones de Ultramar 
ni en los países con los cuales haya celebrados ó 
se celebren en adelante tratados. internacionales 
de propiedad literaria. No 

y £l autor se reserva el derecho. de traduccion. 

Los comisionados de la Administracion Lírico- 
Dramática de D. EDUARDO HIDALGO, son los exclu- | 
sivamente encargados del cobro de los derechos de ¡MN 
representacion y de la venta de ejemplares. 

Queda hecho el ceposto que marca la a 











ACTO ÚNICO. 


Gabinete decentemente amueblado que figura ser el ante-comedor 
de una casa de huéspedes: puerta al foro, que por la derecha, 
del actor, dá á la calle: otras laterales: la primera de la izquier- 
da supónese ser el comedor: dos butacas: entre la de la izquierda 
y la puerta del mismo lado un velador con recado de escribir: 
mesa, sillas, etc. 


ESCENA PRIMERA. 


DOÑA EUSTAQUIA, sentada en la butaca de la izquierda, leyendo 


- Éusr. 


un papel. 


¡Válgame Dios trino y uno! llevo leidos en la 
lista de los amigos de mi difunto esposo dos- 
cientos veinte y cuatro nombres, y entre tantos 
no he encontrado uno que me conveuga para 
hacer desaparecer de mí el epíteto de viuda! 
Epíteto, que dicho sea de paso, no cuadra bien 
á una mujer de mis encantos; porque yo, segun 
me dice el espejo, aun me conservo frescota, y 
no habrá nadie que pueda decir que ya: he 
cumplido mis cuarenta y cinco. Y ello es preci- 
so encontrar alguno... Pensemos. Pero si no va- 
le echar cálculos... silas pícaras quintas nos 
han dejado por puertas. Hace muy poco se han 
llevado los pollos de diez y nueveá veinte y 
uno; pollos, en los cuales cifraba yo todas mis 
ilusiones. Hoy, la llamada reserva vá á pri- 
varnos de los de 22 á 35; de suerte, que á las 
pobres viudas que aspiramos á dejar de serlo, 
nos obligan á cargar, ó con enfermos Ó con yes 
gestorios insoportables. ¡Pero Dios mio! ¿es po- 
sible que el gobierno tenga entrañas para esto? 
¡Ay! si me siguieran todas las que se hallan 
en mi caso, ya haríamos revocar ese perjudicial 
decreto y libraríamos á esos inocentes corderi- 
tos que luego vendrian á rendirse á nuestros 





- piés y e 
que Ala verd 0 
furriel, Pero: dejemos. ilusio 


diera oscoger alguno... esa ¡cál D. Angel, A AA 
empleado cesante, con su jubilacion concedida Ace 





y en vísperas de volver á ser colocado, quizás 


apechugaria conmigo; pero. no me atrevo, por=: 
que tiene un genio capaz de enterrarme en tres 
dias, y además, aunque él no ha dicho nada, yo 


creo que ha de ser casado. D. Luisito no es fé, 
ni despreciable; pero es un perdido, jugador y 
borracho, y en sus manos llevarian un paso 
mis peluconas que ni un tren á todo vapor. El 
otro, D. Telesforo, me conviene moralmente y 
aun creo que él me aceptaria, máxime hoy que 


casándose conmigo se libraba de cargar con el 


chopo... pero ¡Dios mio! si tiene un feo tan su- 
bido! ¿Qué muger, sensible como yo, puede 
ADriaL ilusiones con semejante mamarracho? 
Mas, sin embargo, como es solo para marido 
puede pasar. Sí, estoy resuelta; hoy mismo 
emprenderé su conquista. ¡Ay, Señor, á qué 


tiempos hemos llegado! Que una misma tenga 


que buscarse lo que la hace falta. 


ESCENA Il. 


Doña EUSTAQUIA y CURRILLO, que sale por el foro derecha, tra- 
yendo una espuerta ó cesta de compra con varias legumbres, y 


¿CUR 
Eusrt. 


CUR. 


ÉEUsrT. 


CUR, 


E£USsT. 


CUR. 


Eusrt. 
CUR. 


Eusrt. 


cuatro papeletas en la mano. 


La paja é€ Dió sea en esta casa. 

Ah! eres tú? 

Nó, soy el otro. 

¿Cómo el otro? ¿Qué contestacion es esa? 

Pues si mestasté viendo, ¿á qué me pregunta 
si soy yó0? 

Bien, ménos réplicas. ¿Qué papeles son esos? 
¿Estos? La má. Las papeletas é sordaos pa mí 
y pa los tres bkuéspedes. 

¿Con que al fin se lleva á cabo la quinta? 

Pus ya lo creo, y que esto no es quinta, seño- 
ra, sino una leba de la que no Se escapan ni las 
ratas, 

Y tú irás á servirá la pátria!! 











CUR. 


Eusr. 
CUR. 
Eusr. 


ANGEL. 
Eusr. 
CUR. 
ANGEL. 
CUR. 
ANGEL. 


CUR. 


ANGEL. 
Eusr. 


ANGEL. 


CUR. 


É gobierno. con más sordao que yo, pué usté está 


en seguñita. Pos. si no contára er 


segura de que ya la guerra se habia acabao. 


¿Pues cómo piensas librarte? ¿Tienes dinero? 


¿Y pa qué lo necesito? ¿Pos no sabe usté que yo 


Todos los pillos tienen suerte. Si yo mandára 
algo ya haria que tú y otros muchos que hay 
en igual caso, cargáran con la mochila, en vez 
de muchísimos infelices que verdaderamente 
debian ser escluidos. 

Po lo que es cormigo se llevaba usté chasco, 
porque además de esa tengo otra esercion «on 
la cual no hay gobierno en el mundo que me 
jaga á mí sordao. 

¿Y cuál es? 

Toma! que no me gusta el rancho. 

Anda al infierno con tus bufonadas. 


ESCENA III. 


DICHOS y Don ANGEL, foro. 


Buenos dias. 

Dios se los dé muy buenos, 

Esto man dao pa usté. 

¿Y qué es eso? 

Ná: una fiambrera. La papeleta é sordao, 

Voto al infierno! papeleta de soldado á mí que 
hace milaños pasé de la edad, y á más ni aun 
estoy empadronado aquí? Señor, ¿qué escán - 


dalo es este? ¿en qué tiempos estamos? ¿en quí 


país vivimos? 
¿Y usté se espanta de eso? Chál po si ayé se la 
trajeron al cura ese que vive ahí enfrente y á 


un hijo.... digo, un ahijao suyo que tiene vein- 
tisiete meses. 


Maldita sea la.... 

No se sofoque usted, D. Angel, eso será tal vez 
una equivocacion. 

Será una equivocacion, pero el deshacerla me 
ocasionará mil molestias y gastos de papel se- 
llado y otrosembelecos y es lo único que me 
falta tras de estar cesante. 

Pos mire usté, D. Ange, lo que usté debe ha- 
cer es... 


soy hijo de viuda y que mi mare me mantiene? 





Eusr. 
CUR. 


-Eusr. 
Cur. 


-_Eusr. 
CUR. 
Eusr. 
CUR. 
Eusr. 
CUR. 


Eusr. 


Cur. 
Eusr. 


ur. 


ANGEL. 


(Se vá puerta primera E E 
ESCENA IV. 


Doña EUSTAQUIA y CURRO. 


es 


Jesús! qué genio mas insufrible! 

Señora, ¿quierusté tomarme la cuenta de la 
compra? 

Vamos. ANCOT 

Apunte usté. (Se coloca al otro lado del velador 
en que está Doña Eustaquia, dando la espalda á 


la puerta izquierda, y colocando sobre el mismo 


la cesta de la compra.) Diez cuartos de una es- 
puerta. 

¿Otra espuerta? Pero Hombre: ¿todos los meses 
yamos á tener esto? 

Pero, señora, ¿y qué quié usté que le jaga yó? 
Si esta mañana se le cayó el fondo y hubo gar- 
banzo que fué á pará al Blanquiyo. 

Bueno, adelante; pero cuidado. 

Pongasté. Carne de vaca, media libra, 24 cuar- 
tos y 18 tres cuarterones de carnero. 

¿Cómo? ¿ha subido la vaca? 

Sí señora, hoy la han subío cuatro calé en libra. 
Qué picardía! si sigue subiendo á este paso vá 
á llegar a! cielo. 

Cabá. Pa que no la coma mas que San Pedro, 
Mira, desde mañana la suprimes y traes solo 


la de carnero. 


Bien jecho! asf, que revienten los huéspedes, 
que pa eso lo pagan. Siga ustó poniendo: trein- 
ta cuartos... (Ruido de platos rotos; sale D. An- 
gel con la servilleta al cuello, dá un empellon dá 
Curro, éste cae derribando el velador y la cesta; 
lo recoge todo y desaparece por el foro atrope- 
lladamente esclamando.) Uff! 


ESCENA Y. 
Doña EUSTAQUIA y Don ANGEL. 


Malditas sean las casas de huéspedes, y los que 


no las queman, y los pupileros 0 los en viven. 


en ellas. 















, ¿qué le basa Bsted. D. Abaslt qué 0s- 


E o es este en una casa decente? Repórtese 
A asted. ADORO 


A ANCEL: 


ANGEL. 


-Eusr. 


ANGFL. 


Eusrt. 


ANGEL. 


Eusr. 
ANGEL. 
EusrT. 


Luis. 
Eusrt. 
Luis. 


Señora!.. - señora. . (Cogiendo una silla.) 

¡Ay! ¿qué vá usted 4 hacer? Currillo! Curro! 
No llame usted á nadie, pues con nadie tengo 
yo que hablar mas que con usted. 

Pues hable enhorabuena, pero solo con la boca 
y sin gritar mucho, pues ya sabe que no soy 
sorda. Dígame qué le pasa. 

Qué me ha de pasar! Que despues que anoche 
me dejó usted sin cenar con el maldito guisote 
que nos presentó, bautizándolo con el nombre 
de ropa vieja, cuando en realidad olía á ropa 
súcia, pido ahora mi almuerzo y la criada me 
presenta un par de huevos que hace mas de un 
mes los desecharon por podridos: dígame usted 
si esto no es para quemar la sangre á un hom- 
bre que paga tan religiosamente como yo. 

Esos son descuidos de la criada, Sr. D, Angel. 
Yo procuraré que desde mañana se corrijan 
todos esos abusos. Ahora le pondrán otro al- 
muerzo... Entretanto, ¿podré hacer á usted una 
pregunta? 

(Paseándose.) Hágala usted, que yo le contes- 
taré, si quiero, 

Diga usted, Sr. D. Angel, ¿es usted casado? 

Sí señora, y con cuatro hijos. 

(Casado! Lo que yotemia! Este no me sirve. 
Dios mio, que se presente pronto uno que car- 
gue conmigo, que ya estoy harta de ser viuda.) 


ESCENA VI. 
DICHOS, D. LUIS y CURRILLO, foro derecha. 


Felices, señores. 

Bonita hora de venir á acostarse, Sr. D. Luis. 

Phs, las once de la mañana, me parece que no 

puede ser mas temprano; pero, dígame usted, 

mi señora D.* Eustaquia, ¿será posible que en 

el comedor encuentre yo algo con que reanimar 

mi abatido estómago? 

El almuerzo está esperando. 

Oh! pues voy allá, que fuera una grosería ha- 

cer esperará un caballero como él. 

(Pues como te den de almorzar huevos de los 
2 









Ln | 
CUR. 
Luis. 


Eusr. 
ANGEL. 


EUsr. 
ANGEL. 


Eusr. 
CUR. 
Eusr.: 
ANGEL. 


Eusr. 


ANGEL. 


Luis. 
CUR. 


ANGEL. 
Luis. 


ANGEL. 
Eusrt. 


| que yo he traío, 






rito, llévese pa allá los po 
Y qué es eso, Currillo? 
La papeleta é sordao. A O 
Hombre, qué alegría para mi i padeo, “que ten= | 


drá que aflojar los patacones. Luego se la en- een 


viaré: ahora lo primero es almorzar. 
puerta izquierda. ) 


ESCENA VII. 
DICHOS, menos D. LUIS. 


Qué lástima de jóven! tan guapo! tan simpáti- 
co! ¿verdad, D. Angel? Si no fuera tan tronera 
y tan vicioso... 

¿No le paga á usted su pupilage? ¿pues qué le 
importa á usted que su conducta sea buena ó 
mala? Usted no se ha de casar con él, conque... 
Ese... ese es mi sentimiento. | 
Calle! Acaso usted habia echado cálculos so- 
bre... Pero, D.* Eustaquia, por María Santísi- 
ma, ¿usted se ha visto bien esa cara?... 

Oiga usted; ¿qué es lo que le falta á mi cara? 
(Lo que es pa mascaron de proa, ná!) 

Vaya! pues no faltaba otra cosal 

En fin, á mí tampoco me importa eso nada. Lo 
que sí me importa es repetirle 4 usted que ten- 
ga mas cuidado con la asistencia de los hués- 
pedes que tiene en su casa, porque siguiendo á 
este paso dará lugar á que nos marchemos todos 
y á que no parezcan por aquí ni les mosquitos. 
¡Ay! no me diga usted eso por Dios, señor don 
Angel, que solo de pensar que me quedaria sin 
hombres en mi casa se me abren las carnes. 
Pues eso es lo que pasará si usted nose en- 
mienda en su trato. 


ESCENA VIII. 
DICHOS y Don LUIS. 


(Saliendo.) Caramba! ya esto es inaguantable! 
(Adió! Ya la cogí! Cuestion de huevos, como si 
lo viera. 

¿Qué trae usted, amigo D. Luis? 

Que en esta casa se han figurado que estoy en- 
fermo y quieren curarme á fuerza de dieta. 

Lo mismo digo, compañero. 

Pero qué, ¿no tiene usted apetito? 


(Entra 












ANGEL. 
Luis. 


ÁNGEL. 


Eusrt.. 
ANGEL. 
Eusr, 

ÁNGEL. 


Eusr. 


CUR. 


Eusr. 
Cuk. 


TEL. 


Lo que no.tengo es que comer, como no me la 





cema á usted. 


(Pos vaya un gusto! Comé tosino ransio en este 


tiempo.) 

Lo vé usted, D.* Escolástica? 

Eustaquia, Sr. D. Angel. Vaya, siga usted. (A 
D. Luss.), 

Nada, que á pesar de estar diciendo contínua- 
mente á esta señera que haga el favor de variar 
el almuerzo que nos dan, porque ya estoy de 
huevos hasta aquí (señalando al cuello), llego 
ahora al comedor, con muchísima hambre por 
cierto, y me encuentro frente á frente de un 
par de ellos con sus correspondientes gallinas. 
¿Cómo con gallinas? ¿Dónde están? 

O con pollos, que todavía no podia definirse el 
sexo. Los rehusé esperanzado en el segundo 
plato, pero al traerlo me hallé con un besu- 
guito que en el olor denunciaba que ya habia 
pasado la edad de la quinta. 

Ya lo creo. Si esta señora de Barrabás se ha 
propuésto matarnos de hambre y quedarse con 
el dinero; pero ¡voto á Lucifer! que no será, 
Véngase usted conmigo, D. Luis. 

Oiga usted! 

Vaya usted al cuerno! 

Pero D. Angel...! 

Don Demonio. (Se van por el foro.) 


ESCENA IX. 
Doña EUSTAQUIA y CURRILLO, 


¿Qué te parece? Y de todo tienes tú la culpa. 
Si trajeras mejores comestibles no se quejarian 
de ese modo. 


Pero, señora, y con el dinero que usted me dá, 


qué quié usté que traiga mas que lo que traigo? 
A los precios que usté quié pagá los comesti- 
bles no puen sé ni medio regulares. Los galle- 
gos están tóos podríos y por eso dan por tres 
reales una ocena. 

¿De gallegos? 

Sí señora, de huevos gallegos; y por ese estilo tó, 


ESCENA X. 
DICHOS y D. TELESFORO, foro. 


Buenos dias. 








CUR. 
TEL. 


| Eusr. 


Cur. 


Eusr. 
Cur. 


Eusr. 
TEL. 
EusT. 
TEL. 
Eusr. 


TEL. 
Eusr. 


May buénosk amigo D 





E Teles O 
única esperanza. A AA 
Tome usté su rasion. 
¿Y qué es? 

¿Que qué es esto? La Paba dá Junto! 


AB sil Válgame Dios, y qué desgraciado soy! 0 


¿Usted, Telesforito? Y ¿por qué? 


¿Pues no lo vé usted, señora? Me incluyon en 


el sorteo. 


¿Y no tiene usted esperanzas de poderse librar? 


Ninguna, señera. No tengo exencion física ni 
moral. 

(Embustero, que tienes una. En alegando lo 
feo que eres, te salvas de seguro.) 

Y en cuanto á la redencion por dinero, usted 
que conoce mi posicion sabe que no.. 

Sí, pero podria baber alguna persona que... 
Mira, Currillo, entra en la cocina y que arre- 
glen el almnerzo para este caballero. 

(Esto es echarme de aquí con pulítica. Pos yo 
voy á esconderme y á escuchá, porque se me 
ha metío en el magin que esta vieja relamía sa 
enamorao de ese siñuelo. Camará, y qué pareja 
jarian los dos.) 

¿No has oido, Curro? 

Si ya voy, señora. (Ná, si se casáran alquilaba 
un zaguan y enseñándolos á mota me jasía ri- 
co en un mes). (Se oculta entre la cortina de la 
puerta izquierda, sacando la cabeza para hablar 
cada vez que lo marque el dialogo.) 

(Ea, ya estamos solus. ¿Cómo empezaré, Dios 
mio?) 

(Esta vieja me mira con buenos ojos; pero, San- 
to Dios, si lo que quiere es casamiento.) 

(¡Ay! qué feliz seria yo con un mancebo como 
este.) 

(Si casi me parece preferible un cabo furriel á 
esta harpía con polison.) 

Telesforito? 

Señora., 


¿Por qué está usted tan retirado? Acérquese un: 


poquito y seguiremos nuestra conversacion. 
Siéntese usted aquí. (Telesforo acerca una silla 
á la butaca en que está sentada doña Eustaquia.) 
Eso es. Conque vamos á ver: ya usted sabe 
cuanto me intereso yo por su suerte: dígame, 
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Eusr. 
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Eusr. 


TEL. 


Eusr. 


CUR. 
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Eusr. 
CUR. 


(ELL: 


Eusr. 


TEL. 


Eusr. 


TEL. 


“no tendria Aa Media alguno de Podito Leo? 
dela Redimirme? y para que quiero yo eso, si ya lo 
estoy? 
Usted? 


Claro. 

Entonces no comprendo á qué vienen esos apu- 
ros, si ya no le hacen soldado. 

Que no me hacen? Ya me verá usted dentro de 
quince dias con el uniforme, que por cierto me 
sentará divinamente. 

Cada vez le entiendo menos, D. Telesforo: ¿Pues 
no me acaba de decir que ostá redimido? 

Sí señora; redimido... por Nuestro Señor Jesu- 
cristo: ¿pues no lo ha leído usted en la doctrina? 
¡Jesúsi Parece mentira que tenga usted humor 
para bromas en tal situacion. Digo que si no 
tendria medio alguno de esceptuarse de esa 
quinta ó reserva, Ó como se llame. 

¡Ay! no señora. Ya hs dicho que no tengo exen- 
cion alguna. 

¿Ninguna, ninguna? 

(¡Uyuyuy! Cómo se arrima la vieja.) 
(Si yo pudiera sacarle los cuartos á esta vieja 
verde... Probemos.) No señora; Sueno empezó 
á anunciarse ese dichoso decreto, anduve bus- 
cando una muger que quisiera casarse conmigo 
para evadir de ese modo el compromiso en que 
hoy me hallo, pero desgraciadamente no la 
encontré. 

Vamos, que alguna habrá que suspire por dstadl 
(¿Quién ba de suspirar por ese esperpento mas 
que una momia como tú?) 

No lo crea usted, señora; y que aun cuando así 
fuera, yO... (Dios santo, ¿qué voy á hacer?) yo 
no podria aceptar el cariño... (si esto es un 
monumento histórico) aceptar el cariño de nin- 
guna mujer, porque... porque... (Nada, no me 
atrevo. ) 

¿Por qué? ¿Por qué? (Muy gozosa.) 

Porque... (Ea, decision y pecho á la vieja.) 
Porque esto y enamorado, 

(Muy remilgada.) Y... ¿se podria saber, si no 
es un secreto, quien es la que... (Virgen de 
Atocha, que sea yo.) 

Ay, señora, no puedo decírselo, porque al lle- 
gar á sus noticias podria creer que quizás inte - 








Eusr. 
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TEL. 
Eusrt. 
TeL. 
Eusr. 


CUR. 
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Eusr. 
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corazon. Por lo den usted la conoce 


es muy su amiga... y tal vez en oste momento... AUS 


Cielos! Acabe usted. | | 
Pues bien, señora, no puedo El mas. Si has- 
ta hoy no lo he declarado ha sido porque me 
faltaba el valor (y es la pura verdad) para caer 
á tus piés esclamando: Eustaquia de mi alma, 
yo te adoro: tu mano ó me suicido. (Consuma- 
tum est.) 
(Valiente estómago tendrás tú, nene.) 
Ay! Ay! 
¿Qué es eso? ' 

Ay! ay! ay! 
Pero qué? ñ 
Agua! aire! no estaba preparada para esta emo- 
cion y la alegría, la... 
(Digo con D, Telesforito, y parecia un lila.) 
¿Qué me respondes? Oiga yo de esa boca... 
(Sin dientes.) 
El deseado sí que me hará tan dichoso... (como 
al que lo llevan á ahorcar.) 
Y necesitaré yo decirlo? Pues no has leido en 
mis ojos que solo vivo para tí? Ven á mis bra= 
z0s, yo te pagaré un sustituto, y serás mi es- 
poso antes de ocho dias. 
Eustaquia de mi vida! 
Telesforito de mi almal (Abrázanse.) 
(Y no hay quien le dé la pelotilla por compa- 
sion á este par de micos.) 


ESCENA XI. 


DICHOS, D. ANGEL y D. LUIS que salen por el foro, y CURRILLO 


- ANGEL. 


LuIs. 
ANGEL. 


Cur. 


ANGEL. 


por la puerta izquierda. 


Señora, en este momento nos marchamos de 
su casa. 

Sí señora, nos vamos porque... | 
Haga usted el favor de callarse porque estoy 
yo hablando. Pues nos vamos de su casa por- 
que de continuar aquí por mas tiempo, nos que- 
daremos convertidos en alambre, 

(Y que á tí te falta mucho. Estás ya que paeses 
una sigieña sancúa!) 

Usted se ha propuesto matarnos de hambre y 
quedarse con nuestro dinero. 
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CUR. 





'matarnos. dal 


EL. Por segunda vez le digo á usted que so calle. 


Usted me insulta, caballero, porque me vé sola 


y desamparada. ¡Ay! Si viviera mi difunto! 
. ¡Ojalá! Ahora mismo me lo comia. 


(Y que no son mandíbulas las que tiene el ga- 
chó.) 

Nó; no se encuentra usted sola, ' que para de- 
fender una dama nunca falta un caballero. 

¿Y usted se convertirá quizás en su D. Quijote? 
SÍ señor, yo. 


(A ver si los enreo.) ¿Pos no saben ustedes lo 


| que hay? Que este señorito se quié casá con la 


señora por librarse de que lo pongan en mitá 
de la Alamea Vieja á jasé uno, dos, uno, dos. (*) 
¡Ave María Purísima! ¿Es eso cierto? 

Sí señor: á usted qué le importa? 

No te metas con él, mira que es muy bruto. 
Eso ya lo sé yó. 

¿Cómo que lo sabe usted, só canalla? A ver si 
cierra usted el pico, ó de un bofeton lo finiquito. 
¿De un bofeton? ¿Cómo? 

De esta manera, y de esta otra. Tome usted. (Le 
dá un bofeton y un puntapié y corre tras él hasta 
que D. Telesforo cae desmayado en la butaca de la 
derecha.) 

¡A! ¡ay! (Cae.) 

¡Socorro! ¡socorro! ¡Que me lo matan! ¡A la guar- 
dia! ¡Socorro! | 

¡Cállese usted! 

¡Nó quiero! ¡Ay! ¡está muerto! ¡socorro! 

Cállese usted ó la ahogo. 

¡Asesino! ¡Ay! ¡el accidente! ¡ay! (Se desmaya en 
la butaca de la izquierda.) 

¿Los dos desmayados? Vámonos, don Angel, ya 
volveremos por Jos equipages. (Se van por la 
puerta del foro.) 


ESCENA ÚLTIMA. 


DOÑA EUSTAQUIA, D. TELESFORO y CURRILLO. 


(En medio de los dos.) Vamos á ver: los dos es- 


(*) Fuera de Sevilla puede el actor citar, en vez de la 
Alameda, el lugar donde ordinariamente se verifique la 
instruccion de quintos en la poblacion donde se repre- 
sente esta obra. 
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guno y es To mejor. AN e 
(Voluiendo.) ¡Ay! ¿Dónda estay? 
Aquí, señora. - 

Dime, Curro, y don Pelestoro? 15 
Mírele ustea, que ya vá estirando una pata. 
Av!l! No 
Pelesforito mio, ¿cómo te Mentes ¿To ha mal- de 
tratado mucho ese cernicalo? | 
Eh? qué? Ah! sí, ya maacuerdo... yo... don An- 
gel... puntapié... bofeton... easamiento... No, 


no, nunca. Ocho años sirviendo en Cuba prime- 


ro que casarme con usted. Hasta el valle de Jo- 
safat. (Se vá corriendo por la puerta del foro.) 
Pero oye... escucha... atiende. 
Sí: la del humo: échale un galgo. 
¿Conque es decir que vuelvo á quedar como es- 
taba? Ah! Dime, Currillo, yo tengo muchas ou- 
zas guardadas, ¿no te atreverías tú... 
Pos no me he de atrevé? Vaya! 
De veras, te atreverias á... 
A tó en el mundo. Po si soy yo mas atrevío... 
A casarte conmigo? 
María Santísima!!! No señora, á eso nó. Prime- 
ro me casaba con la mona mas grande del Re- 
tiro. (Se vá corriendo por el foro.) 
¡Ah! Qué desgraciada soy! 
(Al! público.) 
Yo, que un marido soñaba, 
despues de tanto buscar, 
al fin me vine á quedar 
viuda y sola como estaba. 
Sin atender á mi edad 
otro hombre quise coger, 
y ellos hoy me han hecho ver 
la pura y franca verdad. 
Castigo es este adecuado 
á la que cual yo porfía 
por encontrar lo que un dia 
ya los hombres le ban negado. 
Pero prometo, señores, 
de buena fé arrepentirme 
si le dais, antes de irme, 
Un aplauso á los autores, 


FIN. 
















